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sta publicación, que la Armada de Chile, a través de su 
Comandante en Jefe ha presentado en formato de libro a 
la comunidad nacional, pretende introducir en la temática 

del mar a quienes tienen poder de decisión, y sugerirles una vía para 
que Chile pueda desarrollarse y crecer como país. 

La idea de establecer una Política Oceánica Nacional, la pro­
puso el almirante Jorge Martínez en su clase magistral dictada con 
motivo del mes del mar de 1994; en ella, sienta las bases de los ele­
mentos que debieran constituir esta política, comprometiéndose, 
además, a entregar al nuevo gobierno que iniciaba su período en 
aquel entonces, un trabajo más profundo. 

El libro se inicia con la presentación que hace el propio 
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Comandante en Jefe, que contiene la orientación que él entregó a los investigadores institucionales para 
la preparación del documento, apoyándose en la doctrina oceanopolítica para sustentar los análisis y 
apreciaciones que metodológicamente conduzcan a la formulación de la política. 

Posteriormente, el libro está compuesto de tres partes: la primera, que plantea las Consideraciones 
Preliminares que se deben tener en cuenta, la segunda, muy breve, que especifica el Objetivo 
Oceánico Nacional y sus objetivos concurrentes, y la tercera, que es el meollo del texto, contiene en sí 
las 9 políticas sugeridas, las que en su conjunto, deberían constituir la Política Oceánica Nacional. 

Los antecedentes que se entregan en la primera parte, son un compendio de informaciones de gran 
interés para los estudiosos, que sin duda atraerá a los conocedores de las características marítimas de 
Chile por la riqueza de su heterogéneo contenido, donde se muestra una visión de los diversos ámbi­
tos que se relacionan con la realidad oceánica, que imperativamente debe considerar todo habitante 
de este territorio; ni mencionar el atractivo que esta parte encierra para los menos ilustrados sobre estas 
interesantes materias, tratadas en forma muy amena. 

Usando el lenguaje claro y preciso, característico de los oficiales de la Armada, la brevísima segun­
da parte postula el Objetivo Oceánico Nacional, que sin mayores comentarios señala con nitidez el punto 
hacia el cual deben confluir todos los esfuerzos de la nación, asignando a cada cual, desde su perspectiva 
individual, una referencia doctrinal para avanzar hacia el ansiado desarrollo económico, social y cul­
tural con el respaldo natural que otorga la seguridad nacional implícita. 

Adentrándonos en la parte destinada a las nueve políticas que se postulan, una somera mención 
a la estructura que se utiliza nos dice que en cada una de ellas se plantea inicialmente la situación par­
ticular, luego se establecen objetivos específicos y se concluye proponiendo las políticas consecuen­
tes. Se acumula en esta parte el conocimiento y la experiencias de los diferentes organismos de la Armada 
y sus colaboradores; prescindiendo de intereses particulares, se procura el mayor beneficio para el país 
y, sabiendo que puede haber opiniones contrapuestas, se plantean los antecedentes que puedan impul­
sar hacia una u otra dirección la orientación que se estima del caso sugerir. 

En concreto, las 9 políticas que se proponen a la nación, dicen relación con los siguientes 
aspectos: 

Ocupación y desarrollo del territorio oceánico y del borde costero. 

Fomento de la conciencia y educación marítima. 

Uso del mar como vía de comunicación. 

Utilización de los recursos oceánicos (pesca y minería). 

Desarrollo de la industria naval. 

Investigación científica marina. 

Marco jurídico y organismos de administración del territorio oceánico. 

Derecho internacional. 

Protección y preservación del territorio oceánico. 

La intencionalidad, señalada en el propio libro, es que estas sugerencias constituyan el aporte con­
creto institucional para que el país, luego de un enriquecimiento de sus contenidos en base al estudio, 
la discusión académica y el debate público y privado de estas bases, se dote a sí mismo de una Política 
Oceánica Nacional que le permita adentrarse al futuro con las mayores probabilidades de éxito. 

Su lectura, si bien está pensada para las elites que deben decidir sobre las materias que se tratan, 
es altamente recomendable para cualquier profesional del mar o de las empresas y actividades que se 
le relacionan. Mientras se espera la promulgación de la política definitiva, constituye el mejor referente 
para el accionar coordinado y certero de todos los chilenos, que disponen así, abiertamente, del pen­
samiento siempre confiable y pionero de la Armada de Chile. 
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